
TÍO TREMENDA, 
Nam. 42 

RITICOS DEL MALECÓN. 

TremenSal <L^onque vamos a rematar la lista de 
los hombres ilustres que hoy sostienen la causa del 
gran Ladrón ? 

Castaña, Vamos con ella , compadre. 
Tremenda. Siguió el Señor explicando del moo si­

guiente. 
Este es el Duque de Dantzick (Lefevre) : es un 

gran mozo y de origen mu realzao. A mí con esas, 
ixe yo á mi sayo : vean ustees si me engañarán á mí 
tan aina ; quando sé que Lefevre fué primero soldao 
raso en el servicio de Francia , y después el mas es-
vergonzao ladrón ; y la Duquesa de Dantzick estuvo pri­
meramente de lavandera en los quarteles de Strasbnrgo. 

Este es el Duque de Valmy (Kellerman) : antigua­
mente oficial en el servicio de Francia j hombre de po ­
ca reputación mil i tar , y de caraiter duoso , icen sus 
contrarios. 

Aquí está el famoso Duque de Ragusa (Marmont), 
de una familia muy antigua , uno de los mejores ofi­
ciales de Francia. Se casó con la hija de Mr. Pierre-
gaux , el Banquero principal de París. 

Ahora sigue el ilustre Duque de Reggio (Oudinot), 
reputao por un oficial mu hábil y emprendeor. Algunas 
lenguas de jacha aseguran que primeramente fué Arlequín 
en el pequeño teatro que tenia su padre sobre el Bou-
levard de París j y que es mu cruel y rapaz. No ja-
gamos nosotros casos de estas jablillas. 

Este es el Duque de Tarento (Macdonald) : es oriun­
do de Escocia, y fué oficial de la Legión Irlandesa 
antes de la revolución de Francia. Es reputao oñcial mu 
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capaz , y disfruta del mejor conceuto. 
Ese tan famoso es el Duque de Abrantes (Junot): di­

cen los malévolos que fué criao de librea, luego granae-
ro de las guardias Francesas ; de caraiter el mas cruel, 
sanguinario y rapaz ; pero yo no lo creo. 

Últimamente está aqui Sebastiani , Conde del Impe­
rio , Corso de nacimiento, y pariente de la familia impe­
rial : uno de los favoritos confidenciales de Buonapar-
te : afiaen sus enemigos , que es de una isposicion san­
guinaria y cruel ; y que freqüentemente esta empleao 
en espeiciones secretas de homicillos. Se acabó la másca­
ra : yo me puse mareao con tantísimo Duque ; y el pes­
cuezo se me estiró media vara de estar con la gaita l e -
vantaa paa ver tanta gentusa. Me espeí de su mercé , y 
salí golviendo la cara atrás, no jaciendo inunción de pa­
sar ni siquiera por la calle aquella. Esto es lo que me ha 
pasao, y la yerdá pura de lo que son esos Ducazos que 
tanto ruio meten ; pero voy á cerrar la ruea de estos in­
dinos con explicalles á ustees una cosa que no saben mas 
de quatro. 

Castaña. Vamos a ver qué es eso , Maestro. 
Tremenda. Han reparao ustees qué quiere icir Napoleón? 
Epidemia. -Napoleón es un nombre qualquiera. 
Tremenda. No hay tal cosa : es un nombre mu sinifi-

cativo : caá letra ice una paiabra que .:: vamos , véanlo 
ustees. 

2 emini 
•f, micus : 
^- rottctor 
Q rnnium 
£H atronum: 
£rj cclessise 
Q presor : 
2 eronis 
\r¡ mulato r» 
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Castaña. Nos hemos queao lo mesmo que estába­
mos , Maestro. 

Tremenda. También yo me queé* la primera ve?, que 
lo oí ••, jasta que un amigo que sabe latin me io ex-> 
plicó ; y entonces lo tomé de memoria. Oigan ustees 
lo que quiere icir : Amigo de naide : Protetor de toos 
los lairones : Opresor de la Iglesia : Competior de 
Nerón. 

Cascaron. Caramba con su;, arma del! Misté lo que 
estaba encerrao en ese nombre burlesco! 

Tremenda. Asina que le quitamos la cáscara^acs ja-
llamos con gato onde esperábamos liebre. Dende que 
yo supe lo que senificaba ese nombre , ixe paa m í : 
aquí tenemos el lance del Antiquario. Óiganlo ustees, 
porque es mu gracioso. Viajaba, un Antiquario en so­
licita de monimentos antiguos ; y en un pueblo mu 
miserable jallo en la Iglesia una lapia con esta iscri-
cion : S. S. S. S. Dende luego se presuadió que aque­
llas quatro letras encerraban, un gran misterio j y fué 
tanto lo que caviló paa dar con susenificao , que por 
poco pierde la chabeta. Al cabo de algunos dias l la­
mó al C u r a , á los Alcaldes y a toito el pueblo¿ y 
mu lleno de vaniaa les dixo asina.: señores , no saben 
ustees el tesoro que está guardao en su Iglesia : ba-
xo aquella losa están los güesos de Severo Sulpido Sex­
to Senaor de Roma , que eso quieren icir las quatro 
eses que están grabaas encima. Toitos se llenaron de 
g o z o , y di pusieron al punto que se alzase la piedra; 
quaodo de pronto se presentó un viejo con sus mule­
tas , al qu4l le dieron g r i t o s , iciéndóle : tio Manzano, 
tio Manzano, venga usté á ver el cuerpo de un Senaor 
Romanu\ ¿Onde está ese cuerpo ? ixo el tio Manzano. 
Y quien os lo ha icho ? ¿Quien lo ha de icir? Las 
letras de su lapia. Pecaor de mí! exclamó el viejo. 
Mí padre puso ese letrero siendo yo mu niño ; por-
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que en esa bóvea está enterrao el hombre mas de 
bien que hubo en este pueblo Sebastian Sánchez Sa­
cristán Segundo de esta Iglesia. Celebraron toos el ja-
llazgo , y el Antiquario salió corrió y algo é priesa. 
Teniendo yo esto mu presente -, asina que oia cele­
brar el nombre de Napoleón , y Jo vi puesto en el 
calendario con letras gordas , icia yo .paa mí : 6¡ se­
rá este Severo Sulpicio , ó Sebastian Sánchez ? 

Castañv, Y puee ser que toitos los nombres de esa 
canalla que usté vio retrataa seaifiquen lo mesmo que 
el nombre de Napoleón. 

Tremenda. "Lo mesmo seníficarán sobre libra mas ó 
menos. £ a : ya tienen los papamoscas cazón paa en­
vanecerse viendo lo« héroes ilustres que andan ea el 
trapicheo , y en la gabilla de los ladrones traspirenai­
cos ! Quantísimos Duques ! Qué hombres tan eminen­
tes! Qué caudal de virtues políticas y morales! No 
sé qué diera porque acordasen los Mariscales una co­
sa ! íldbiAn de «terminar que sus afeutos españoles los 
habian de llevar acuestas dende hoy jasta el dia del 
ju ic io , paa que se jartáran de Duques y Mariscales. 
Por fin, señores , se acabó el tiempo de chulearnos 
con estas humoraas : dende mañana seguiremos nues­
tro istituto , que es jablar de feliciaa pública. 

Castaña. No han llevao mal xaboa los verdaeros 
papamoscas. 

(Se dará extraordinario el Lunes.) 
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